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Nicanor Díaz Martínez, vecino de Villamanrique de Tajo, persona entrañable y solitaria, sin familia cercana, 
trabajador municipal durante muchos años,  amigo de los animales, conocido por todo el pueblo como 
CANOR, falleció el pasado 17 de Junio de 2011, en la soledad del hospital de la Fuenfria en Cercedilla, 
tras una larga y cruel enfermedad que desde noviembre de 2010 fue acabando con su vida. Pasó cuatro 
meses en el hospital Gregorio Marañón de Madrid y tras su alta médica, al no contar con familiares directos 
ni personas que se hicieran cargo de los intensos cuidados que necesitaba lo avanzado  de su enfermedad,  
por los Servicios Sociales de este Ayuntamiento se tramitó su ingreso en un Centro de cuidados paliativos 
(el hospital de la Fuenfria en Cercedilla).
Fueron pocas las personas que se interesaron por él en su larga enfermedad y menos aún las personas que 
le fueron a visitar al hospital; murió de igual manera en que vivió: en soledad.
Agradecer a esas pocas personas que sí se preocuparon por el, le visitaron, le prepararon la comida, 
cuidaban de que tomara las medicinas, le aseaban, le limpiaban la casa, le hacían los recados, y sobre todo 
que le hicieron compañía… GRACIAS.
Su última voluntad, refl ejada en  el testamento que otorgó en el mes de marzo de 2011 ante el Notario  
de San Martín de la Vega, fue instituir heredero universal de todos sus bienes, derechos y acciones, al 
Ayuntamiento de Villamanrique de Tajo: desde este Ayuntamiento, que fue su casa durante muchos años, 
queremos rendirle un cariñoso homenaje y agradecerle, en nombre de todos los vecinos, dicha aportación.
Canor quedará siempre en nuestro recuerdo como la persona entrañable y buena, que todos conocimos.
                                
DESCANSE EN PAZ.

EL AYUNTAMIENTO HEREDA

INFORMARCIÓN INSTITUCIONAL

Anuncio

Aprobado provisionalmente el Plan General de VILLAMANRIQUE DE TAJO por Acuerdo del Pleno del 
Ayuntamiento de fecha 28 de julio de 2011, de conformidad con el artículo 57 de la Ley 9/2001, de 17 de 
julio, del Suelo, de la Comunidad de Madrid, se somete a información pública por plazo de un mes, a contar 
desde el día siguiente al de publicación del presente anuncio en el Boletín Ofi cial de la Comunidad Autónoma 
de Madrid, publicación que ha tenido lugar el día 30 de septiembre de 2011.
Durante dicho plazo podrá ser examinado por cualquier interesado en las dependencias municipales para que 
se formulen las alegaciones que se estimen pertinentes.

En Villamanrique de Tajo,  a 1 de octubre de 2011.

 n El Alcalde
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Septiembre, último mes del verano, es un momento 
propicio para hacer un balance de lo diferentes que son 
los veranos actuales de los de antes; y no me refi ero a 
la climatología, que no es tan distinta pese a eso que 
llamamos cambio climático, sino al modo de vivirlos, de 
padecerlos y gozarlos; el trabajo en las distintas formas 
de ganarse el pan de cada día;  los momentos de descaso, 
vacación y fi esta que tanto se prodigan en esta estación 
del año.
Los que tenemos cierta edad y recordamos cómo se 
vivían los veranos en el pueblo hace más de 50 años, 
sabemos cuánto han cambiado las cosas sin necesidad 
de acudir a ningún libro o documento, porque hasta 
comienzos de la década de los 60 la situación económica, 
social y cultural de España en general y de los pueblos 
agrícolas como el nuestro en particular, seguían siendo 
muy parecidas a como las vivieron nuestros antepasados 
del siglo XIX, incluso de más atrás, hasta la Hispania 
romana; la mayor ruptura con la sociedad tradicional 
anterior se ha producido desde 1960 en adelante. 
Para que quienes no vivieron esos tiempos se hagan una 
idea de cómo fueron, voy a organizar la información, 
tanto la procedente de documentos del archivo municipal 
como la acumulada en mi memoria, por épocas y por 
temas.
  El primer aspecto sobre el que quiero llamar la atención 
es el de los cambios producidos en el medio ambiente. 
Como ya he dicho, la climatología no era muy distinta de 
la de ahora: sigue haciendo mucho calor, sigue habiendo 
de vez en cuando tormentas muy aparatosas y, a veces, 
de lluvias torrenciales, y de vez en cuando tras unos días 
de mucho calor nos sorprende alguno fresco con nubes 
y lluvias de temporal. Sin embargo, si uno se acerca al 
río puede apreciar mucha diferencia entre cómo era y 
cómo es ahora; en estos tiempos nos encontramos el 
agua mucho más turbia que a principios de los 50, pese 
a las depuradoras instaladas en los últimos años. Hace 
55 años, cuando no había agua corriente en las casas (la 
red de distribución fue construida en 1953-54), los 
habitantes de Villamanrique bajaban al río con cubas y 
cántaros para abastecerse de ese elemento tan necesario; 
entonces se veía el fondo del río a bastante profundidad, 
las mujeres que lavaban sus ropas y sus vajillas lo hacían 
con garantía de limpieza, y algunas aprovechaban los 
pequeños restos de comida pegados a los cacharros y 
los cestos donde los transportaban para pescar algún 
que otro pez. La masa de agua era de un color verde-
esmeralda limpio y no tintado de ocre como ahora; las 
orillas no tenían apenas broza porque, por una parte se 
segaban el carrizo y la espadaña para usarlos como 
materias primas en la construcción y en la fabricación 
de asientos, y por otra las crecidas del río arrastraban 
lo que quedaba, y la que no era arrastrada (algunos 
troncos y ramas de árboles) servía de leña para las casas 
de aquellas familias que tenían pocos recursos; además, 

los vecinos del pueblo nos bañábamos en el río como lo 
habían hecho siempre nuestros antepasados, en lugares 
como El Palancar, Buenamesón o Villaverde.
Otro aspecto del medio que ha cambiado mucho de 
aquellos a estos veranos es el de las aves; ahora, si uno 
sale al campo en pleno verano (julio-agosto) apenas si 
oye cantar a algunas de las decenas de aves que hubo 
hasta no hace más de 40 años. Ahora, prestando mucha 
atención, se escucha alguna cogujada (moñona para los 
del pueblo), o algún jilguero rezagado en su huída a 
tierras menos calientes; de vez en cuando pasa cantando 
una pequeña bandada de abejarucos, o se ven algunos 
trigueros revoloteando y poco más; ¿dónde fueron 
aquellas calandrias de canto armonioso que inspiraban 
a los poetas; los verderones, los pardillos…? ¿Dónde los 
cernícalos que se veían a acecho de sus presas en las 
vegas y en el secano; esos a los que llamábamos alcotanes 
y anidaban en el tejado de la iglesia? ¿Cuántas especies 
de aves hemos extinguido o han quedado muy disminuidas?  
La bióloga norteamericana Rachel Carson en su libro 
“Primavera silenciosa”, publicado en 1962 ya lo advirtió: 
los insecticidas, plaguicidas y herbicidas usados en la 
agricultura contemporánea acabarían dando como 
resultado una “primavera sin pájaros”; no es este el 
momento de comentar por qué, pero a la vista están sus 
efectos.
Uno de los recuerdos de infancia que tengo más claros 
en mi memoria es el de un viaje desde Madrid, donde 
residía mi familia, a Villamanrique a principios de julio 
de 1952, momento en el que aún no había cumplido 6 
años. En un coche particular, cuyo propietario y conductor 
era amigo de mi padre íbamos, además de mi padre y su 
amigo, dos de mis hermanos y yo. Era un día con un sol 
cegador; recuerdo cómo me llamó la atención la intensidad 
de la luz, porque en Madrid, con sus edifi cios altos y 
calles arboladas, no se notaba tanto la fuerza del sol. 
El coche trepidaba por el adoquinado de la carretera de 
Valencia, aún sin asfalto y con tremendas curvas en la 
bajada y subida del valle del Tajuña; al llegar a la 
carretera de Villarejo a Villamanrique el coche levantaba 
una enorme nube de polvo, porque la carretera no tenía 
como fi rme más que piedra machacada, y el tránsito de 
carros, caballerías y ovejas creaba baches en los que se 
formaban unas bolsas de tierra muy fi na que, cuando 
llovía se convertían en cenagales.
Al llegar a casa de mi abuela en Villamanrique, donde 
íbamos a pasar el verano una de mis hermanas, otro 
hermano y yo que era el más pequeño, todo me llamaba 
mucho la atención, a pesar de que ya había vivido antes 
en el pueblo, pero con dos años menos y por tanto con 
menos capacidad de asombro. En primer lugar me 
asombraba el contraste de luz y temperatura entre la 
calle y el interior, un caserón antiguo con muros de más 
de medio metro de grosor y ventanas cuyas persianas y 
postigos de madera entornados, dejaban las habitaciones 

Rincones de la Historia de Villamanrique - Otros veranos.

HISTORIA
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en una fresca penumbra. La casa estaba bulliciosa porque 
al llegar a mediodía había en ella una cuadrilla de 
segadores, con sus borriquillos y sus perros, que habían 
terminado de segar una tierra cerca del pueblo y se 
disponían a comer, y a una pequeña siesta antes de volver 
a otra tierra para continuar la siega. También estaban 
preparándose para el almuerzo y un pequeño descanso 
los dos muleros y el trillador, empleados por mi abuela, 
que habían estado acarreando la mies y trillando y 
allegando la primera parva en la era, bastante cerca de 

casa. Todos ellos, para no perder tiempo se recostaban 
donde podían, la mayoría en el suelo a la sombra. Me 
llamaba la atención, sobre todo en los segadores, las 
manchas de sales del sudor seco en sus camisas de tejidos 
duros de colores pardos o verdosos, cuya indumentaria 
se completaba con un pantalón de pana o de dril azul, 
atado con cuerda tanto a la cintura como en dos ligaduras 
que llevaban por debajo de las rodillas, para que las 
boquillas  no llegaran hasta el suelo; llevaban también 
una faja negra que daba cuatro o cinco vueltas alrededor 
de su cintura; calzaban albarcas con la suela hecha de 
un trozo de neumático, y los más precavidos llevaban a 
modo de calcetines unos peales de lona para no pincharse 
con los restos del rastrojo, y se protegían la cabeza con 
sobrero de paja.
Sin duda el trabajo más duro de los campesinos de la 
época y anteriores, según sus testimonios, era la siega; 
al hecho de tener que trabajar doblados por la cintura 
había que añadir el braceo constante al usar ambos 
brazos sin apoyo y en movimientos rápidos, respirando 
un aire recalentado por la tierra que pisaban y estaba 
a menos de un metro de sus caras; además estaba el 
riesgo de cortarse con la hoz, siempre muy bien afi lada 
para facilitar el trabajo de corte, lo que obligaba a llevar 
una zoqueta, que era una protección, a modo de guante 
curvado, con que los segadores resguardan de los cortes 
de la hoz los dedos meñique, anular y corazón de la mano 
izquierda, pero siempre quedaban fuera de protección 
el pulgar y el índice para poder ir cogiendo los manojos 
de mies que iban cortando, con los que formaban las 
gavillas; luego las ataban con un atadero sacado de un 
manojo que llevaban colgado de la cintura.
La trilla era un trabajo más llevadero pero también 
oneroso; había que acarrear las gavillas de  mies hasta 

la era, esparcirlas por el suelo para hacer la parva, pasar 
sobre ella las trillas y trillos tirados por caballerías 
hasta que las espigas estuvieran bien desgranadas y la 
paja cortada en fragmentos pequeños, allegar lo trillado 
a un montón y, fi nalmente aventarlo para separar la paja 
del grano. Con el grano limpio se hacían montones 
estrechos y alargados llamados peces de los que, en 
siglos anteriores, eran retirados los diezmos que se 
pagaban a la Iglesia y al Estado (éstos en Villamanrique 
habían sido vendidos a los condes); aparecía en las eras 
el párroco, como diezmero de la Iglesia, acompañado del 
administrador de bienes del conde y determinaban cuál 
era la décima parte de aquel montón antes de entrojar 
en el pósito municipal la parte correspondiente a la 
Iglesia y retirar a sus cámaras la parte del conde. Una 
vez recaudados los diezmos de todos los labradores 
(también se pagaban diezmos por la uva, los corderos, 
la lana, etc.), del montón general, ya medido en fanegas 
por el fi el medidor municipal, la Iglesia se quedaba con 
dos terceras partes, que iban a parar al obispado, previo 
almacenaje en el pósito, y los condes con la llamada 
tercia, es decir, el tercio restante,  que era la porción 
correspondiente a la Corona, vendida como derecho por 
Felipe II a doña Catalina Lasso, la primera señora de 
Villamanrique en 1573 y disfrutada luego por los condes 
hasta la supresión de los diezmos por los liberales. Este 
tipo de impuesto estuvo vigente en España hasta el 
decreto de 29 de julio de 1837, del gobierno del liberal 
Madoz, en que fueron suprimidos los diezmos de la 
Iglesia, pero al menos el año siguiente de 1838 los 
labradores de Villamanrique lo pagaron todavía a la 
Administración de Renta Reales de Ocaña, según consta 
en un documento del archivo municipal. 
Todo este ambiente de la siega y las eras, excepto lo 
de los diezmos, estaba aún vivo en Villamanrique ese día 
de verano de 1952, que tan presente quedó en mi memoria, 
y aún después, puesto que hasta la década siguiente no 
se apreciaron cambios importantes en la agricultura. 
Fue la progresiva mecanización de todos esos procesos 
la que hizo desaparecer todo ese  mundo, y si ahora nos 
encontramos con que la cosecha de cereales de secano 
se realiza en unas dos semanas con grandes máquinas 
cosechadoras que van segando, trillando, ensacando el 
grano y empacando la paja, antes todo ese proceso duraba 
en los pueblos dos meses, aproximadamente de 15 de 
junio a 15 de agosto, sin contar el acarreo y almacenaje 
de la paja en los pajares.
Las primeras máquinas que aparecieron en la agricultura 
de verano de nuestro pueblo fueron las aventadoras, 
movidas a mano, y las segadoras tiradas por caballerías; 
éstas ya existían antes de la Guerra civil, pero el proceso 
de mecanización quedó estancado durante la contienda 
y hasta 15 años después, por la situación de precariedad 
en que quedó sumido el país durante el llamado período 
de la autarquía franquista.
A fi nales de la década de los 50 y primeros 60 aún había 
acarreo de mieses a través del pueblo, en carro o en 
remolque de tractor, en dirección a las eras; en muchas 
de ellas todavía se hacía la trilla tradicional, pero otras 
se habían modernizado instalando trilladoras movidas 
por motor eléctrico; en estas máquinas había trabajando 
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mujeres que recibían los haces  desde los remolques, 
los desataban y echaban la mies suelta en una cinta 
transportadora que iba metiéndola en la máquina. Ellas 
saben lo duro que era aquel trabajo pese a su modernidad.
Otra tarea que habían hecho siempre las mujeres en la 
cosecha, además de tener que segar y trillar muchas de 
ellas, era la de espigar, es decir, recoger en los rastrojos 
las pocas espigas que se habían desprendido de sus tallos 
al segar, atar las gavillas o cargarlas; era una pequeña 
ayuda para la economía doméstica y era muy respetada 
por propietarios de las tierras y ganaderos que no metían 
en ellas sus ganados hasta que hubieran hecho su rebusca 
las espigadoras, según consta en varios documentos del 
Archivo Municipal del siglo XIX correspondientes a 
contratos de arrendamiento de pastos. Cuando aquellas 
mujeres salían al campo, al menos por tierras tan 
calientes como la nuestra, no se veía de su persona nada 
más que las manos y los ojos, pues iban vestidas de pies 
a cabeza y se tapaban ésta con un pañuelo parecido al 
de las mujeres musulmanas y un sombrero. Había que 
cuidarse y no ponerse morenas porque entonces la 
blancura de la piel era un signo de distinción.
Si las diferencias entre las formas de hacer la cosecha 
de ahora con las de hace 50 años son considerables, no 
lo son menos las formas de descanso y ocio. Para empezar, 
las noches de cada día tienen un ambiente muy distinto 
en las calles y casas del pueblo.
Antiguamente las calles a primeras horas de la noche 
eran un bullicioso lugar de encuentro entre el vecindario, 
tanto adulto como infantil; ahora si salimos a dar un 
paseo por el pueblo ya anochecido podemos no encontrar 
a nadie en la calle pues la mayoría del vecindario está 
dentro de casa viendo algún programa de televisión y 
los niños jugando con algún juguete electrónico, salvo 
los que se reúnen en la plaza de la iglesia acompañados 
de sus padres. Antes, los vecinos se sentaban a la puerta 
de su casa, en poyos que había a propósito para ello o en 
sillas sacadas de sus casas, costumbre que 
afortunadamente aún conservan algunos vecinos, y 
conversaban en buena armonía de problemas y quehaceres, 
mientras los más pequeños jugaban juegos de toda la 
vida: el escondite, la tabardilla, pídola (en Villamanrique 
se jugaba una variante que comenzaba diciendo en el 
primer salto: “a la una va la mula”), o simplemente 
contando cuentos y chistes. Claro, aquellos hombres y 

mujeres que debían madrugar mucho, no podían disfrutar 
de esos momentos de ocio; hay que tener en cuenta que 
los hombres dedicados al acarreo de mieses tenían que 
salir hacia el lugar de carga antes de amanecer, para 
estar con ella en la era al salir el sol.
El verano era también el tiempo de las vacaciones 
escolares. Pero hasta la Ley Moyano de 1857 no duraban 
tanto como ahora, porque el trabajo en la escuela tampoco 
era tan intenso como en la actualidad, cargado de 
materias y contenidos más extensos y complejos. Hasta 
entonces se puede afi rmar que no había más vacaciones 
escolares que unos diez días en Navidad y en Semana 
Santa de jueves a martes siguiente. En verano el horario 
era más reducido aunque, no obstante, seguía habiendo 
clases; pero ¿quiénes asistían a ellas? muchos de los 
posibles alumnos de una escuela rural, la de Villamanrique 
por ejemplo, tenían que ayudar en las tareas agrícolas, 
como trilladores, rochanos (palabra casi olvidada) o para 
llevar agua a la era o al rastrojo; seguían yendo a clase 
solamente los hijos de familias acomodadas que no 
precisaban del trabajo infantil para sobrevivir.
Desde la mencionada Ley comenzaron a establecerse 
vacaciones de verano que duraban dos meses pero con 
otra distribución: de mediados de julio a mediados de 
septiembre y otro mes de jornada reducida a la sesión 
de la mañana que iba de 15 de junio a 14 de julio.
Otro elemento de ocio del verano, para quien podía, eran 
los baños. Hasta bien entrados los años 60 en Villamanrique 
no había ni una sola piscina, (la primera fue la de la colonia 
Miralrío hacia 1967); los baños se hacían en el río “como 
toda la vida” y había lugares especialmente adecuados 
para ello, por sus características de profundidad y 
corrientes. Había un lugar muy adecuado para aprender 
a nadar sin peligro, que era el llamado Riíllo, es decir, 
ese pequeño brazo del río que forma la isla del actual 
polideportivo; entonces llevaba más agua y formaba unas 
pequeñas pozas donde el agua  corría suavemente, con 
un fondo de guijarros limpio, allí también bajaban las 
mujeres a lavar la ropa y a fregar. Cerca de esas pozas, 
donde ese pequeño brazo del río se une al grande de 
nuevo, había un vado al que acudían a beber los rebaños 
y las yuntas y, unos metros aguas arriba, era donde se 
cargaban la cubas de agua para uso doméstico antes de 
instalar el agua corriente, cuya toma del río aún se 
conserva no lejos de allí. Entonces el parque y 
polideportivo no era más que un gran guijarral con algunas 
tarayas y álamos blancos donde el río había acumulado 
algo de limo.
Otros lugares idóneos para el baño eran El Palancar, la 
presa de Buenamesón, la de Villaverde o Valdelazarca. 
El más concurrido por su proximidad era el primero; allí 
acudían a bañarse vecinos de Villamanrique de ambos 
sexos desde, al menos, fi nales del siglo XIX, por lo que 
el sitio ha visto cambiar calendario, horarios y modelos 
de bañador a lo largo de 70 u 80 años. En los primeros 
tiempos de esa historia y hasta la segunda mitad del XX 
la costumbre (casi obligación) era bañarse “de Virgen a 
Virgen”, o sea, entre el 16 de julio y el 15 de agosto; 
había que hacerlo muy temprano, entre las 6 y las 9 de 
la mañana (que serían las 8 y las 11 de ahora) para evitar 
volver al pueblo en horas de calor; la mujeres que se 
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RINCÓN DEL LECTOR

Otoño

La estación del año que nos devuelve a la vida cotidiana 
...
Los niños en especial, deben volver al colegio. A preparase 
para  un nuevo curso, volver  al característico  olor a tiza 
y, a pintura del papel de  los libros .Conocer nuevos 
profesores y, ha esperar buenas notas... Ha llegado el 
tiempo de formalizarse. Atrás quedaron los juegos, la 
diversión del verano , el trasnocheo .. Hay que tomar 
nuevamente la cartera.
Los mayores este año como la mayoría hemos disfrutado 
del verano, y también de esas deseadas vacaciones, de 
la playa  de la sombra de la parra , y de las charlas en la 
plaza con los compañeros de banco. Para encontrarnos 
un año mas, con las fi estas patronales, las de Jesús 
Nazareno.
Pasó agosto, llegó septiembre. Y llegaron las fi estas 
patronales, en las que, este año como otros, hemos 

disfrutado a lo grande; con los juegos para los más  
pequeños y, el bingo para los mayores. El cual atrae al 
visitante ; gentes de otros pueblos, visitan el nuestro, 
por el mero hecho de pasarlo bien, y a la vez, haber si 
hay suerte, para  llevarse  unos Eurillos .Así pasamos  la 
semana, aguantando a veces algo de fresco, debido  a que 
en septiembre los días van siendo algo, mas cortos . Pero 
allí estuvimos sin importarnos las inclemencias del tiempo; 
la verdad que la noche del miércoles, el chocolate nos 
vino muy bien a tod@s Y llego la noche del premio gordo, 
que este año cayó en Mercedes Manzanares Caballero 
“La Cometilla”¡ Enhorabuena  guapísima...!
La víspera: La gran mayoría asistimos a la Ofrenda Floral 
, donde las gentes ofreces su fl ores a Jesús ; unos por 
promesa , otros con fervor ... Al fi nalizar el acto, la banda 
de Música “La Filarmónica” de Santa Cruz de la Zarza 
;nos ofrece el Himno a Jesús  Nazareno  el cual , emociona 

bañaban entonces lo hacían con su 
ropa interior y un camisón hasta los 
pies, y los hombres, si había mujeres, 
con calzón largo y camiseta. Desde 
aproximadamente 1950 El Palancar 
se fue convirtiendo en la “playa de 
moda” no solo del pueblo y de los 
veraneantes que ya venían a él, sino 
de los pueblos de alrededor sin río, 
especialmente Villarejo y Belmonte, 
de donde acudían los domingos 
grupos de mozalbetes en bicicletas 
y alguna moto, más que para bañarse, 
para mirar a las bañistas, cuyos 
bañadores fueron disminuyendo con 
el tiempo hasta la llegada del bikini, 
prenda que no tardó mucho en 
aparecer en nuestra rivera; de modo 
que por aquellos años, El Palancar en 
domingo era uno de los lugares más 
concurridos de la comarca. 
Curiosamente durante los años en 
que se mantuvieron los baños en ese 
lugar del río, no hubo que lamentar ninguna desgracia. 
Sí que hubo ahogados en el río en otros lugares como 
Buenamesón o Villaverde; los documentos del Archivo 
municipal nos dejan la triste constancia de varios 
levantamientos de cadáveres de ahogados en verano: 
era el tributo que se cobraba la imprudencia o la 
ignorancia de los peligros del agua.
El verano se podía dar por concluido con la celebración 
de las fi estas patronales. En casi todos los pueblos se 
celebraban a cosecha cogida y Villamanrique no era 
menos, puesto que como sabemos se celebraban el 14 y 
15 de septiembre, cuando ya estaba el grano en la cámara, 
la paja en el pajar y la mayoría de los huertos agotados; 
si acaso, seguían sacando melones de los de antes que 
eran más tardíos, y después de la fi esta empezaba la 

vendimia.
Pero además de las fi estas patronales 
estaban otras fi estas grandes del 
verano: Santiago y la “Virgen de 
agosto” o Asunción. Eran fi estas que 
se hacían notar en el pueblo bastante 
más que ahora, que no pasan de ser 
como cualquier otro domingo; 
entonces acudía mucha más gente 
de los contornos a bañarse en el río, 
donde pasaban el día entero y, en la 
de agosto bañaban incluso las 
caballerías en el río haciéndolas 
nadar. Ese día los del pueblo 
procuraban no bajar al Palancar 
porque sabían que las mulas, al 
meterse de cuerpo entero en el agua, 
iban soltando cagajones al tiempo 
que nadaban hacia la salida.
Había otras dos fi estas en el verano 
señaladas para el mundo agrícola: 
San Pedro y San Miguel. La primera, 
el 29 de junio, abría y cerraba el año 

para la ganadería, es decir, era el día en que los pastores 
cambiaban de trabajo y se contrataban con un nuevo 
ganadero y también cuando terminaban y comenzaban 
los contratos de arrendamiento de pastos. San Miguel, 
el 29 de septiembre, era lo mismo para los labradores, 
cambio de mozos de mula y de arrendamiento de tierras.
Eran OTROS VERANOS; muchas cosas han cambiado 
desde entonces, unas para bien, sobre todo las condiciones 
de trabajo, y otras no tanto, como la pérdida de algunas 
costumbres que tenían un alto valor cultural  y el 
deterioro del medio ambiente.  Confi emos en que los más 
jóvenes tomen conciencia de ello y comiencen a aplicar 
medidas que ya están a su alcance.

 n Fernando Cana García
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LA BOTICA DE LA ABUELA

El estreñimiento es una afección que se ha convertido en una de las preocupaciones más comunes de nuestra sociedad. 
Sus causas son muy variadas (una mala alimentación, fatiga psíquica y estrés, infecciones, etc.) y el resultado es un malestar 
generalizado y grandes incomodidades. Por esta razón es importante cambiar los hábitos y no tomar laxantes artifi ciales 
que acostumbran al cuerpo a no actuar por sí mismo.

LAXANTE NATURAL.- Se trata de una receta muy fácil de preparar, cuya utilidad como laxante es muy apreciable.

INGREDIENTES:

• 2 cucharaditas de semillas de lino
• 2 cucharadas de aceite de oliva de primera presión 

en frío
• 1 naranja
• 1 vaso de agua.

PREPARACIÓN

• Dejar a remojo el lino en medio vaso de agua durante 
aproximadamente diez horas.

USO.
• En ayunas, tomar en este orden: primero, dos cucharadas de aceite, luego, medio vaso de agua y fi nalmente, una naranja, 

masticándola despacio.
• Antes de acostarse, tomar la mezcla macerada por agua, semillas y gelatina.

El estreñimiento es una afección que se ha convertid en una de las preocupaciones más comunes de nuestra sociedad

El Estreñimiento

Te pido o pedimos tu favor como tres cosas: Fe, Esperanza 
y Caridad. Fe para seguir el camino de la vida, Esperanza 
para esperar haya trabajo y Caridad por recibir el pan 
de cada día.
Jesús, cuantas familias se encuentran desesperadas, sin 
trabajo; lo más necesario no lo tienen –trabajo y vivienda- 
Nos encontramos con personas que se han quedado sin 
nada. Familias que también nos toca con las actuales 
circunstancias de crisis. Son los Servicios Sociales los 
que están ayudando a sobrevivir en estos tiempos tan 
difíciles y Asociaciones como Cáritas que recuperan 
alimentos de todas las personas solidarias que colaboran 
cuando oyen una necesidad tan grande como la de esta 

crisis, o un terremoto, también un tsunami, que suponen 
una catástrofe para aquellos que les pilla sin esperarlo. 
Hoy muchos de tus hijos se ven sin vivienda por problemas 
importantes, por esa escasez tanto en España como en 
otras partes del mundo. En todos los tiempos ha existido 
Crisis pero no como la actual. El trabajo se resiste ¡cómo 
se soporta esto!. Adiós familias, que necesitan comer, 
desunidas en parte por la escasez y necesidad.
Espero y quiero se pueda mejorar a los pueblos sin 
recursos para el próximo año.
Es deseo de todos. 

 n Iluminada García

Nuestro Patrón Jesús Nazareno

a todos los presentes. Este año ante Jesús hemos 
recordado a muchos de l@s que este año no han podido 
asistir.. Algunos por enfermedades, otros porque no van 
a volver a vivir estos días entre nosotros. Desde estas 
páginas mi sentir a sus familiares. 
Los fuegos Artifi ciales. Que este año se han llevado la 
palma, por su duración, el Pregón de Fiestas que, como 
casi todos los años, es una grata sorpresa .Nuestro 
Pregonero de este año, Antonio Carralero... ¡chico! me 
hiciste llorar, Tu pregón creo que caló en lo más hondo 
de todos nosotros.
La procesión, la Misa, actos religiosos que este año ha 
estado precedidos por el Señor Obispo.  
El día 11 las calles de nuestro pueblo  se llenaron de 
forasteros, para presenciar el encierro de las reses, que 
a la tarde se lidiarían. Mientras, y a continuación La 

Charanga “La Joven Mafi a” alegraba con su música.
En este escrito, no podía olvidarme a nuestras reinas. 
Las infantiles, demostraron ser unas “Señoritas” La 
Señorita, nuestra Reina Mª Isabel Brea , cuadro en todo 
momento lo que a actos , me refi ero: sencilla , guapa , y 
muy elegante.
Así pues un año más, las fi estas de nuestro pueblo se han 
celebrado, con alegría, y sin distinciones.
Gracias a todos aquellos que colaboráis, para que las 
fi estas sean un acto de diversión, sin importaros el tiempo 
que habéis invertido en ello 
Dios quiera que el próximo año podamos celebrar las 
fi estas, en honor a Jesús Nazareno.

 n Maribel Torres
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REFRANES

• Del árbol caído todos hacen leña.
• A la chita callando, hay quien se va aprovechando.
• Buenos y malos martes, los hay en todas partes.
• Bodega de buen olor, no ha menester pregón.
• En otoño y en invierno, tiemble el enfermo.
• No hay mejor lotería que el trabajo y la economía.

“TOCINO DE CIELO”

INGREDIENTES:

• 5 huevos
• 150 gr. de azúcar
• ½ de agua
• hacer un almíbar
• Caramelo líquido

Las yemas de los huevos batidas se mezclan con el almíbar poquito a poco. Se preparan los moldes con el 
caramelo líquido y cocinar al baño María. Se acompaña con nata y fruta (piña y naranja).

 n Iluminada García

RECETAS DE COCINA 



Direcciones y teléfonos de interés

Emergencia 

112 

Guardia Civil 

062 

 
Ayuntamiento 

Pza. de la Constitución, 1 
28598 - Villamanrique de Tajo (Madrid) 

e-mail: villamanriquedetajo@madrid.org - info@villamanriquedetajo.es 
http://www.villamanriquedetajo.es 

Telf.: 91.872.71.86 
Fax: 91.872.70.66 

 
Casa Niños ("La casita")  

C/ Carlos Ruiz, 2 
28598 - Villamanrique de Tajo (Madrid) 

Telf.: 91.872.70.99 
e-mail: cn.villamanrique@educa.madrid.org 

  Colegio Público "Virgen de Arbuel"  
C/ Madrid, 47 

28598 - Villamanrique de Tajo (Madrid) 
Tlf: 91.872.70.79  

Sede central del C.R.A. 

Ctra. M-404 (Aranjuez-Brea) 
28594 Valdaracete (Madrid) 

Tlf: 91.873.94.92 
Fax: 91.873.94.92 

http://www.educa.madrid.org/cra.losolivos.valdaracete 
e-mail: cra.losolivos.valdaracete@educa.madrid.org 

  Consultorio de Villamanrique de Tajo 
C/ Carlos Ruiz, 3 

28598 - Villamanrique de Tajo (Madrid) 

Tlf: 91.872.72.00 

Se hace un llamamiento a aquellas empresas, bares y comercios de la Localidad para que colaboren mediante la inserción de anuncios en los 

próximos números del boletín, con el fin de cubrir los gastos de impresión. 

Asimismo, aquellos particulares que lo deseen podrán redactar y enviar artículos sobre curiosidades, anécdotas, acontecimientos, etc., de 

Villamanrique, siempre y cuando, sean de contenido constructivo o edificante. 

Puede contactar directamente con el Ayuntamiento, a través del correo electrónico (info@villamanriquedetajo.es) o a través de la página web 

 (http://www.villamanriquedetajo.es) 

91.872.71.95


